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Todo lo que ocurrirá en el futuro pasa antes por 
la escuela. El próximo Premio Nobel de la Paz, 
los investigadores que descubran una vacuna 
contra el cáncer, los ingenieros que ensamblen 
el primer automóvil solar, los dirigentes políticos 
que desarrollen otras fórmulas de representación, 
los grandes revolucionarios del cine, de la moda 
y del arte, los visionarios y los vanguardistas..., 
todos ellos aprenden en una escuela hoy. Mientras 
compartimos estas líneas, el germen de una futura 
médico, de un abogado, de una astronauta, de 
un líder, de un periodista, de un escritor..., crece 
en un niño y en una niña, impulsado por sus 
profesores y por su escuela. Porque la escuela 
tiene la capacidad única de predecir el futuro, 
creándolo.

La revolución de las 
escuelas21
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La escuela es la institución encargada 
de transmitir el legado cultural de gene-
ración en generación. Guía nuestra so-
cialización y contribuye en la creación del 
proyecto vital y único de cada persona. 
Pero también es el motor de transforma-
ción de la sociedad. Por eso no sólo se en-
carga de transmitir el conocimiento más 
preciado de nuestra historia, del arte, de 
la música, de la literatura, de las herra-
mientas matemáticas, del método cien-
tífico, del lenguaje...; sino que además es 
una de las instituciones responsables de 
su evolución. Al obtener el Graduado en 
Educación Secundaria Obligatoria la es-
cuela certifica tu condición de ciudadano. 
La universidad, la investigación, las biblio-
tecas y otra serie de organismos científi-
cos y educativos contribuyen al avance 
del conocimiento. Pero es la escuela quien 
pone el primer peldaño. 

La escuela contribuye en nuestra so-
cialización, pero al mismo tiempo es el 
motor de transformación más importan-
te. Representa la tecnología más sofisti-
cada en el desarrollo del talento, el mayor 
de nuestros recursos, aquello que nos 
diferencia como especie. Por eso la es-
cuela no sólo socializa, sino que recrea la 
humanidad de generación en generación. 
Año tras año, educamos generaciones de 
alumnos para un mundo que no existe. 
Alumnos que se enfrentarán con proble-
mas inimaginables en el presente. ¿Cómo 
será la humanidad dentro de veinte o trein-
ta años?, ¿cuáles serán las principales 
fuentes de energía?, ¿y nuestros medios 
de transporte?, ¿existirán los coches sola-
res?, ¿elegiremos a nuestros políticos con 
nuevas formas de participación?, ¿cuándo 

hallaremos una cura para el cáncer? El 
futuro es un universo de incertidumbres 
que espera la integración y el espíritu 
de transformación de cada nueva ge-
neración. Realmente, educamos para lo 
desconocido. Pero lo desconocido puede 
ser tanto amenaza, fracaso y desgracia, 
como progreso, crecimiento, creatividad 
y triunfo. La mayor burbuja a la que nos 
enfrentamos no es económica; sino hu-
mana. Un crecimiento económico que no 
se acompaña con un crecimiento educa-
tivo similar es un indicador alarmante de 
fracaso social. El progreso de la escuela 
en el siglo XXI se traduce en la construc-
ción de comunidades de aprendizaje y de 
una educación cada vez más personaliza-
da, todo gracias a un aumento gradual del 
alumno en la implicación activa, la par-
ticipación, la autonomía y el control en 
el proyecto de su propia vida. Por eso la 
escuela debe de ser la institución social 
más innovadora. La buena noticia es que 
lograrlo no resulta tan complicado. Des-
pués de todo, aprender es la aventura más 
emocionante de nuestra vida.

¿Qué es una escuela21?
En cuestión de transformaciones rá-

pidas y profundas, pocas épocas han sido 
tan intensas como la actual. A la escuela 
le está ocurriendo lo mismo que a las ga-
solineras y a la enciclopedia, lo mismo que 
a tantas y tantas instituciones y lo mismo 
que a nosotros mismos, está cambiando. Si 
tu escuela o la escuela de tus hijos no lo ha 
hecho ya, necesita hacerlo con urgencia. 
La principal finalidad de la escuela es el 
desarrollo del ser humano, su perfecciona-
miento. La escuela se encarga de educar 



Junio 2016 | nº 366 | PADRES Y MAESTROS | 43

Experiencias

humanidad, generación tras generación, 
para un mundo distinto. Así que no pode-
mos renegar de su cambio. Para sacar lo 
mejor de nosotros mismos, de cada alum-
no y de los demás, debemos abrazar con 
urgencia una nueva forma de ser escuela. 

El primer paso de toda innovación siem-
pre empieza con una persona, una persona 
que actúa y que se comunica con otra; des-
pués un grupo, después una escuela, des-
pués un movimiento, después un colecti-
vo, después una iniciativa social..., unos 
cuantos pasos por detrás llega la ley. El 
libro Viaje de la escuela del siglo XXI1 trata 
sobre escuelas innovadoras que se han 
transformado en una nueva institución 
para cumplir con su finalidad en el siglo 
XXI. La transformación de la escuela no 
obedece a cambios superficiales, ni mu-
cho menos a un simple lavado de cara con 
programas para prolongar el sufrimiento 
de un modelo caduco. Se trata de actua-
ciones cotidianas protagonizadas por pa-
dres, profesores y alumnos. 

Aprender es una de las experiencias 
más emocionantes de nuestra vida. La 
mejora de la educación pasa por la mejo-
ra de las escuelas. Necesitamos cambiar 
la estructura más básica de la escuela, 
los pilares que hacen de ella la institu-
ción educativa del siglo XXI. Pero este 

1 	http://www.fundaciontelefonica.com/educacion_
innovacion/viaje-escuela-siglo-21/

cambio nace de las conversaciones, de 
los horarios, de la evaluación, de la me-
todología, en definitiva, de las acciones 
cotidianas del día a día. Podemos impul-
sar sencillos cambios basándonos en la 
investigación y en las experiencias de 
éxito. La transformación de la escuela 
en el presente es imprescindible para la 
prosperidad de nuestro futuro. Sin em-
bargo, ¿hace cuánto que has estado en 
una escuela del siglo XXI?

 En el año 2013 dediqué nueve meses a 
visitar experiencias educativas innovado-
ras por todo el mundo. Tuve la oportunidad 
de conocer escuelas en Uruguay, Argenti-
na, Colombia, Estados Unidos, Australia, 
Dinamarca, Austria, Portugal, Japón, Corea 
del Sur; de hablar con sus profesores y de 
compartir sus proyectos en el día a día. Ca-
da escuela que visité me señalaba nuevos 
destinos en el mapa. Pero como ya no tenía 
ni el tiempo ni los recursos suficientes pa-
ra ir a conocerlas en persona, viajé ayuda-
do de Internet y de las redes sociales para 
comunicarme con los profesores y conocer 
las experiencias de otros tantos colegios 
en Brasil, Chile, Italia, Reino Unido, China, 
Singapur, Nueva Zelanda y la India, y eso 
que creo que todavía me dejo alguno...

En este increíble viaje conocí muchas 
escuelas, pero también descubrí muchas 
escuelas21.

Una escuela21 no es una escuela. Una 
escuela21 es la escuela del siglo XXI. A sim-

http://www.fundaciontelefonica.com/educacion_innovacion/viaje-escuela-siglo-21/
http://www.fundaciontelefonica.com/educacion_innovacion/viaje-escuela-siglo-21/
http://www.fundaciontelefonica.com/educacion_innovacion/viaje-escuela-siglo-21/
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ple vista puede parecer que esta definición 
no cambia nada. De hecho, todas las es-
cuelas del presente deberían ser escue-
las del siglo XXI. Sin embargo, la realidad 
es que no lo son. Están en el siglo XXI, pero 
no viven el siglo XXI, no lo experimentan, 
su reloj institucional se ha parado.

Durante muchos años la escuela ha 
sido un lugar de pupitre ordenado en filas 
y asignaturas. Los profesores trabajaban 
de forma independiente en cada área y 
sus monólogos eran los protagonistas. En 
ocasiones se hacía tiempo para el diálo-
go entre los alumnos, pero hablar iba en 
contra del aprendizaje. Los exámenes fi-
nales eran el único método de evaluación 

y las evaluaciones del cociente intelec-
tual, el medio más eficaz para organizar 
desdobles y grupos. El cuaderno, el libro 
y el bolígrafo eran las herramientas fun-
damentales de estudio y sobre todas las 
cosas, el silencio era el indicador de éxito 
por excelencia. 

En una escuela21 se aprende, por ejem-
plo, con el movimiento del cuerpo, porque 
es una forma de manifestar nuestra inte-
ligencia. Es una escuela donde existe más 
de un tipo de espacio: espacio aula, espa-
cio sillón, espacio reflexión, espacio patio, 
espacio intimidad, espacio estudio, espa-
cio diálogo…, y donde todos y cada uno de 
ellos tienen una configuración estructural 
bien diferente. Una escuela donde los pro-
fesores programan juntos, tienen diálogos 
sobre su práctica en el aula y comparten 
sus experiencias. Una escuela donde los 
alumnos se autoevalúan y eligen qué ha-
cer con su tiempo cuando cruzan el um-
bral de la puerta cada mañana, cada tarde 
o cuando lo eligen. Una escuela para la 
comprensión donde se aprende el lengua-
je del pensamiento y el de las emociones. 
Una escuela de la competencia global 
donde se plantean los grandes dilemas del 
conocimiento como, por ejemplo, ¿cómo 
evitar una nueva guerra? o ¿qué hacer y 
cómo sé que estoy enamorado? Tras varios 
meses viajando por todo el mundo, he teni-
do la fortuna de conocer muchas de estas 
escuelas en primera persona, con otras he 
entablado conversaciones y correos elec-
trónicos, pero ciertamente, todas ellas son 
emocionantes.

Las experiencias educativas del libro 
Viaje a la escuela del siglo XXI han sido 
elegidas con el objetivo de mostrarte las 
principales transformaciones que están 
protagonizando las escuelas más innova-
doras de todo el mundo. Es el nuevo para-
digma que define una nueva escuela y que, 
por tanto, necesita de otro nombre. Una 
escuela21 es una comunidad de aprendiza-
je personalizado, que actúa, cambia, crece 
y se desarrolla atenta al presente, a la in-
vestigación y a la realidad global y local; 
para que cada uno de sus alumnos apren-
da a vivir, narre su identidad, descubra el 
mundo y lo transforme en el siglo XXI.

En una escuela21 se aprende, 

por ejemplo, con el movimiento 

del cuerpo, porque es una 

forma de manifestar nuestra 

inteligencia

http://www.fundaciontelefonica.com/educacion_innovacion/viaje-escuela-siglo-21/
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Un camino de innovación 
compartido

El mundo está habitado por siete mil 
millones de personas, todas únicas y di-
ferentes. Desde esa idiosincracia, evolu-
cionamos y crecemos siguiendo caminos 
comunes. Somos humanidad. Lo mismo 
ocurre con las escuelas, no hay dos iguales. 
Sin embargo, todas las escuelas que hemos 
descubierto han crecido siguiendo un mo-
delo compartido para abrazar su identidad 
como escuelas21. Su transformación es 
una excelente noticia para la humanidad.

Desde la teoría de las inteligencias múl-
tiples hasta el aprendizaje basado en pro-
yectos han investigado la nueva identidad 
del aula como escenario de aprendizaje, 
han diseccionado el pensamiento, pro-
fundizado en el aprendizaje cooperativo y 
proyectan sueños en forma de proyectos 
con contenido curricular.

Cada etapa pone las bases de la si-
guiente. Resulta muy difícil aprender por 
proyectos si no estamos preparados para 
trabajar en equipo. El trabajo en equipos 
y los roles son elementos imprescindibles 
para poder programar proyectos. A su 
vez, el aprendizaje cooperativo se sostie-
ne en una cultura del pensamiento com-
partida entre alumnos y profesores. Las 
estrategias cognitivas y el discurso edu-
cacional guían el aprendizaje hacia comu-
nidades que pueden desarrollar técnicas 
más participativas y dialógicas. 

Asimismo, el enriquecimiento de las 
metodologías y de las herramientas de eva-
luación les ha permitido crear secuencias 
didácticas más coherentes, diferenciadas 
y variadas en los proyectos. Resulta muy 
complicado lanzarse con el ABP sin inte-
grar estrategias cognitivas que guíen el 
pensamiento o sin roles y otros elementos 
claves en las técnicas cooperativas. Por 
otra parte el diseño del edificio digital y su 
integración con los proyectos expande los 
espacios potenciales de aprendizaje, dan-
do libertad y autonomía a los alumnos en 
el tiempo y en el espacio. La escuela digital 
conquista los pasillos, las ciudades, los ho-
gares y la red al servicio del aprendizaje.

Jean Piaget, David Ausubel o Lev Vygots-
ky, entre muchos otros, nos señalan el ca-
mino desde la psicología y la pedagogía. Las 
últimas investigaciones de la neurociencia 
cognitiva también ayudan a destilar el pa-
trón compartido. Desde una perspectiva 
holística de la escuela, el modelo 4x4 dibuja 
el camino de la transformación hacia co-
munidades de aprendizaje personalizado. 

Todas las instituciones cambian para 
crecer, desarrollarse, mejorar y cumplir 
con su finalidad, aquello que las da senti-
do. Cuando las escuelas no están atentas 
a los cambios en las fuentes del currículo 
estancan su desarrollo natural y contribu-
yen al aumento del los índices de fracaso 
escolar, la peor enfermedad posible para 
cualquier sociedad. El fracaso escolar es la 
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válvula que infla la diferencia entre el bien-
estar social y el nivel educativo de un país. 
La prosperidad de una sociedad sólo se lo-
gra cuando sus niveles educativos crecen 
y mejoran a la par con sus niveles de cre-
cimiento económico. Esto explica que, en 
la actualidad, si las escuelas no cambian 
hacia un modelo de educación más perso-
nalizada al tiempo que se transforman en 
comunidades de aprendizaje, es imposible 
que se reduzcan los alarmantes índices 
de fracaso escolar del sistema educativo 
español. Creo que es necesario informar 
a las autoridades sanitarias de la existen-
cia de un nuevo síndrome: el síndrome de 
escolarización. Una enfermedad que tiene 

muchas posibilidades de contraerse en 
las escuelas que viven desconectadas del 
mundo y de su presente, en definitiva, de 
las fuentes del currículo. Cuando las es-
cuelas no se transforman al ritmo de los 
cambios de su tiempo, el aprendizaje se 
demoniza y se convierte en una experien-
cia ajena a la realidad, desconectada de la 
creatividad en el conocimiento que carac-
teriza a la vida humana. En escuelas así es 
un verdadero milagro que la curiosidad de 
los alumnos sobreviva. Si la escuela quiere 
cumplir con sus funciones como institu-
ción socializadora y transformadora de la 
realidad está obligada a cambiar y ser una 
escuela diferente, una escuela21 •

Innovación; escuela21; escuela digital; 
digitalización
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Si la escuela quiere cambiar la 

realidad, tiene que cambiar y 

ser una escuela diferente, una 

escuela21


